
bién promovió más tarde la repoblación a su amparo 12
El 30-3-1563 el maestre racional y Juan Bautista Antonelli 

propusieron que se mejorara la defensa de Altea y se incrementara 
su artillería; años más tarde el mismo Antonelli recordaría que era 
un cuadro hecho con cantería y travesillos. Juan de Acuña indicó 
en 1585 que el castillo de Altea, de muy buena fábrica, con bastan­
te aposento y cisterna muy buena, contaba con alcaide, 9 soldados, 
incluido el capellán, un artillero y 2 atajadores a caballo 13.

Según las ordenanzas de 1673 el castillo de Altea, del distri­
to de Villajoyosa, tenía un atajador14

Durante la Guerra de Sucesión, el 12-7-1703 la armada bri­
tánica al mando del almirante Schiovel intentó desembarcar sin 
éxito en Altea; volviendo a tener un fuerte enfrentamiento en 1705 
cuando al mando del príncipe de Armestad fue retenida durante

5 días por la artillería combinada del castillo de Altea y de 
Cabo Negrete, asaltando la población y destruyendo sus fortifica­
ciones15.

Durante el resto del siglo XVIII se suceden los informe 
sobre la fortificación y los presupuestos de las intervenciones nece­
sarias para mantenerla en estado de defensa. De mayor interés 
resulta el informe firmado en Madrid el 24-7-1786 por Juan Cavalle- 
ro en el que señaló que, frente al desmantelamiento que había inu­
tilizado la muralla de la villa de Altea, su castillo se había conserva­
do, pero a falta de entretenimiento adecuado exigía diversas repa­
raciones que fueron presupuestados en 13.800 reales de vellón 16.

Dicha fortificación fue destruida por las voladuras causadas 
por las tropas británicas durante la Guerra de la Independencia, sin 
que se restaurara posteriormente su función, pues en 1861 Herrera 
García lo describía aún arruinado y no aconsejó su restauración 
para prestar servicio de defensa. Los escasos restos del mismo 
están protegidos por la declaración monumental17.

C astillo  de Santa Pola, en el municipio del mismo título, 
también aparece como castillo de Santa Bárbara, castillo de l Puerto 
de Elche.

Fortaleza erigida a costa de Bernardino de Cárdenas, 
duque de Maqueda y virrey de Valencia incorporando a la nueva 
fortificación una torre existente en dicho paraje, probablemente 
desde el siglo XIV; según Martín de Viciana esta fortaleza tenía 134 
brazadas de contorno de muro muy grueso y baluarte a lo moderno, 
elevándose su coste a 23.000 ducados. Obra de fuerte mamposte- 
ría, con los muros sin terraplenar inclinados hasta dos tercios de su 
altura, con moldura de medio bocel formando cornisa y sillería de 
refuerzo en las esquinas, es de planta cuadrada, de 4 metros de 
lado y 9 de alto, ocupando 2.116 m2, con dos baluartes en los 
extremos N.O y S.E. y en las restantes esquinas dos torreones, de 
ellos el de N.E. fue palacio de los duques de Maqueda hasta el 
siglo XVIII. El patio de armas es un gran espacio de 40 por 40 
metros 18.

El maestre racional y Juan Bautista Antonelli indicaron en 
1563 que al castillo del Puerto Delcheconvendría dotarlo de 8 mor­

teretes y 2 pedreros y 20 mosquetes y Vespasiano Gonzaga señaló 
en 1575 que el castillo de Santa Po/aeta. obra moderna, de muros 
gruesos, artillados con 12 cañones, buen patio y aljibe, pero tenía 
un padrastro inmediato y necesitaba una guarnición costosa, que 
mantenía en su mayor parte el duque de Maqueda. Juan de Acuña 
reiteró en 1585 que el castillo de Santa Pota, obra de Bernardino de 
Cárdenas, contaba con 16 piezas de artillería; su guarnición era un 
alcaide y 25 soldados, además de 2 guardas, 2 atajadores a caba­
llo, un requeridor y un bastimentera, aunque acudían 70 hombres 
desde Elche como tropa de socorro 19.

En las ordenanzas de 1673 por el conde de Paredes se 
indicaba que el castillo de Santa Pola, del distrito de Elche, tenía 
dos atajadores 20.

Durante la Guerra de Sucesión la fortaleza de Santa Pota 
se mantuvo firme en su fidelidad borbónica. En el resto del siglo 
XVIII menudean las relaciones periódicas sobre los reparos para su 
mantenimiento, retornando a la corona, por lo que figura el escudo 
real sobre su portada; Tofiño publicó en 1787 que el castillo de 
Santa Pola agrupaba un centenar de casas en sus inmediaciones, 
cuyos moradores se refugiaban en la fortaleza de noche por temor 
a los argelinos 21.

Tras la agitada historia militar de la primera mitad del siglo 
XIX, el año de 1861 Herrera García indica que se denominaba cas-
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